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“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”

1 Corintios 6:19, RVR, 1960
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“A cualquiera que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero”.

Mateo 12:32, RVR, 1960

No cabe duda de que la difusión del mensaje de Jesús y su posterior consolidación en nuestro mundo llevada a cabo por los primeros apóstoles y padres de la iglesia durante los primeros doscientos años después de Su ascensión al cielo, se debió a la acción del Espíritu Santo, el consejero enviado a la humanidad como regalo por Jesús para actuar siempre en Su nombre en este mundo como su intermediario permanente. 

El evangelista Lucas en sus ‘Hechos de los Apóstoles’ -que a juicio de muchos lectores, su testimonio debería llamarse ‘los actos del Espíritu Santo en el corazón de los apóstoles’- nos describe cómo el Espíritu Santo fue protagonista importante en la vida y progreso evangélico de los apóstoles de Jesús a través de sus constantes inspiraciones sobre cómo, cuándo, dónde y con quién actuar con eficacia en un ambiente totalmente hostil y peligroso, enteramente opuesto a las enseñanzas de Jesucristo.

Con la llegada al poder del emperador romano Constantino, la religión cristiana basada en las enseñanzas de Jesús se convirtió en la religión oficial del Imperio Romano y como resultado lamentablemente fue tergiversada, adulterada y paganizada, admitiendo en sus filas a muchos personajes que buscaban tomar ventaja política en posiciones que les conferían poder y preeminencia y que no se preocuparon en lo más mínimo por el mensaje y las enseñanzas de Jesús de Nazaret. Como consecuencia, el Espíritu Santo dejó de animar e inspirar los corazones de los nuevos líderes de la iglesia a tal punto que esta nueva institución y el inmenso poder acumulado por el papado y sus llamados ‘líderes religiosos’ de la cristiandad que remplazaron a los santos patriarcas del pasado, comenzaron a llenar sus manos con la sangre de los verdaderos seguidores de Jesús para proteger sus intereses egoístas de riqueza y poder a los que han perseguido a través de los siglos. Y así se produjo el aniquilamiento histórico del cristianismo.

¿Qué pasó con aquellos apóstoles, verdaderos templos del Dios vivo? ¿Dónde están ahora sus sucesores? ¿Dónde está obrando el Espíritu Santo en nuestra iglesia ahora? ¿En los corazones de quién arde Su fuego inacabable hoy en día?

¿Podríamos decir que su alejamiento tiene que ver con el estado caótico y la oscuridad de nuestro mundo actual? Ya que ciertamente no se encuentran en ningún lado. En ninguna institución, sociedad o nación están ahora presentes como un grupo establecido.

Los pocos templos vivos que existen y actúan entre nosotros como apóstoles de Cristo Jesús lo hacen en virtual anonimato ya que no son reconocidos en este mundo infiltrado por Satanás cuyos valores desprecian a quienes buscan convertir sus cuerpos en templos puros donde mora el Espíritu Santo.

Nuestros apóstoles contemporáneos tienen la certeza de que vivimos en el fin de los tiempos, y trabajan por su propia salvación, ayudando con su ejemplo a los que tienen ojos para ver, oídos para oír y entendimiento para entender.

Nadie puede ser lleno del Espíritu Santo si antes no se vacía de sus propias tinieblas. Y bien se puede concluir que, si ahora no estamos llenos del Espíritu Santo, entonces sólo los espíritus de este mundo dominado por el maligno guían nuestra existencia.

La construcción de un cielo y una tierra nuevos comienza en nuestros corazones, y es un camino individual. Y sí, sí es posible caminar al encuentro de Jesús como apóstoles contemporáneos y templos vivos sirviendo con nuestro ejemplo a quienes quieren negarse a sí mismos y tomar sus propias cruces para seguir a Jesús.

La maldad ha aumentado en nuestro mundo y ciertamente estamos en los últimos días ya que muchas personas han dejado de amar a Dios y muchos que dicen amarlo y representarlo, ya sean personas o instituciones, muestran su hipocresía con su forma de vivir apegada a los valores de este mundo y su inmoralidad desenfrenada. Ellos son los falsos maestros.

¿Qué se espera entonces de nosotros, humildes seguidores de Jesús, en estos últimos tiempos?

Se espera que podamos continuar afirmando nuestros corazones con la guía de nuestro Espíritu Santo sobre cómo comunicar las buenas nuevas del reino a otros de manera efectiva.

Así afirmaremos junto con el apóstol Pablo de Tarso: “Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu” (Efesios 2:19-22, RVR, 1960).
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“¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?”.

Salmos, 139:7, RVR, 1960

La venida del Espíritu Santo sobre los discípulos es muy simbólica porque marca el comienzo de la Iglesia, por así decirlo. Antes de la Ascensión de Cristo al cielo, exhortó a sus discípulos a esperar pacientemente al Espíritu Santo, que vendría a energizarlos y animarlos y también a recordarles todas las cosas que Él (Cristo) les había dicho mientras estuvo en la tierra. El Espíritu Santo descendió sobre los primeros cristianos, Él está mucho con nosotros hoy y continuará morando con nosotros hasta el final de los tiempos. (Juan 14:16). De hecho, sin el Espíritu Santo, la Iglesia estaría muerta y la humanidad condenada para siempre. (Gabriel Osu, 2015. El significado de Pentecostés).

En este escenario, ¿cuántos seguidores llenos del espíritu santo tiene la iglesia hoy? Y si los hay, ¿cómo podemos identificarlos?

En su artículo Las Siete Obras del Espíritu Santo, David Paul (2022, ftc.co) compartió sus puntos de vista acerca de las acciones del espíritu santo sobre los seguidores de Jesús en nuestros días:

	Los seguidores de Jesús están transformando sus vidas preparando sus cuerpos para ser una morada limpia y santa en la que el espíritu santo viva y actúe en ellos.

	Sus corazones ya no están cómodos con su naturaleza caída y los pecados de este mundo, y no contribuyen con sus acciones a aumentar la oscuridad de este mundo. Ellos trabajan todos los días para su propia santificación.

	El consejero divino los aleja de las creencias erróneas y les muestra las verdades profundas de las enseñanzas de Jesús.

	Proclaman el evangelio bajo la guía del Espíritu Santo, anunciando la palabra de Dios a otros.

	Reciben dones espirituales para servir mejor a la iglesia fundada por Jesús, siendo entre ellos la sabiduría.

	Oran más y desarrollan gratitud y un corazón agradecido a Dios.

	Recorren el camino que el espíritu santo presenta para sus vidas.







“El estar llenos del Espíritu” reconoce una sumisión de parte de los discípulos a los propósitos de su Señor. Este término muestra especialmente la disponibilidad de los discípulos al Espíritu Santo, para ser sus instrumentos en el cumplimiento de la misión del Señor en la tierra, [que es] la evangelización de toda la humanidad. La promesa del Espíritu está directamente relacionada con esta verdad. No se debe intentar nada, de hecho, nada se puede hacer, hasta que el Espíritu Santo los llene, [y ellos lo saben]. Curiosamente, un examen de los términos “llenos con el Espíritu” y “lleno del Espíritu” revelará que no están asociados con un discurso extático, sino claramente con la proclamación de un mensaje inteligible. Consistentemente, la característica de los hombres llenos del espíritu en los escritos de Lucas es que son portavoces de Dios. Su mensaje se origina y es impulsado por el espíritu (Huber L. Drumwright Jr. El Espíritu Santo en el libro de los Hechos. Southwestern Journal of Theology, Vol. 17, otoño de 1974).

Entonces, ¿tenemos este tipo de sacerdotes llenos del Espíritu Santo en nuestra iglesia hoy? ¿Hemos encontrado alguno?

Por un lado, todo servicio a Dios depende en última instancia del don del Espíritu (Osu, 2015).

En consecuencia, ¿nuestra iglesia todavía está bajo la guía del Espíritu Santo? ¿O el Espíritu se ha vuelto invisible en nuestra iglesia?

David Padfield (2010), en su libro Las Bienaventuranzas, el Camino Hacia Una Nueva Vida, afirmó que “uno de los mayores problemas de muchas congregaciones locales hoy es la superficialidad, y que el remedio para esta superficialidad se encuentra en las Bienaventuranzas”.

Si no hemos encontrado las acciones del Espíritu Santo en la vida de nuestros sacerdotes o dentro de nuestras instituciones religiosas, debemos recordar que podemos buscar el consuelo en nuestros propios corazones porque el Espíritu Santo y su trabajo continuo se está llevando a cabo en nuestras propias vidas, así como el apóstol Pablo afirmó en Romanos 8:16, “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios” (RVR, 1960).

Pero hay esperanza, porque Dios ha puesto a los laicos ‘en el frente’ de la Iglesia, donde la batalla es más encarnizada. Allí, los hombres y mujeres laicos se convierten en santos al vivir vidas santas en lo profundo del mundo secular (Dr. Tom Neal, 2022. ¿Cuál es el papel de los laicos en la iglesia y el mundo?).

Porque ¿quién va a realizar este cambio radical de recibir en nuestra vida las bendiciones del Espíritu Santo dentro de nosotros mismos? ¿La congregación? No, esto es un cambio personal. Una expiación personal. No puede ser de otra manera.

Sobre este mismo tema, Dávalos (2022), afirmó: “No veo esperanza en otra parte porque la salvación es un camino personal, y nadie puede hacerlo por nosotros. Sólo podemos enseñar a otros el camino a Jesús a través de nuestro propio ejemplo, a través de nuestra propia redención, dado que lamentablemente los frutos del espíritu se han secado en muchas instituciones religiosas que han sido infiltradas
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